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FKÜCÍOS DE SÜSCKIFCION 
En I& Península—Un mes. 2_ptas.—Tres meses, 6 id 

jero—Tres meses 
y 16 de cada mes. 

Extran 
i r 2 5 id—LA suscripción se contará desde 1" 
La correspondencia á la Administi'ación 

REDACCIÓN Y ADMINláTRACION MAYOR 24* 

JUEVES il DE NOVIEMBRE DE 1897 

CONDICIONES 
El pago aera siempre adelantado y «ju metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oaamarti» 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . 

12, CASTELLINI, 12 
Material completo par» minas, 

obras públicas, agricul tura 
y coustrucción. 

Inslalacioiies de máquinas de ex­
tracción y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y bíQfro. ' 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele 

Bombas, fi'aguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquin ria 

' • * • 

Si; dichoso mes este de Noviem 
bre en que eslamos limpieza COQ 
lodos los Sanios— no se puede es­
perar de mejor manera—y acaba 
con San Andrés. ¿Qué liabrá hecho 
el inforlunado aposlol i)ara que 
acabe con el mes de Noviembre? 
1 Vaya ustedes á saber! 

Seadeeslo loque quiera, es el 
mes a>-tual uno de los meses mas 
españoles del año. Nos trae á la 
memoria algo que encarna en 
nuestra raza: algo que es exclusi 
vam.ente nueslro: «Don Juan Te 
noiio», Pqr.esta ^poca represen 
lase en lodos los teatros de verso 
el popularisimo drama. ¡Ah! ¡Qué 
tristes remembranzas, qué doloro­
sos ret'oerdos envía el gentil Don 
Juan, en los que ya vamos bajan­
do, y muy rápidamente, laW'iiesla 
de lá vida... que CuesU bastadle! 
No hay quien no se haya sentido 
alguna vez Tenorio. No hay per­
sona alguna, del sexo que injurio-
sámenle, por lo que ámí respecla, 
so llama feo, que no haya procu­
rado iaiilar, ya que eclipsarlas 
porque no sea posible, la fama 
del Burlador sevillano.. 

Por eso, porque como lodos los 
españoles somos sei-es nacidos pa­
ra el amor expresamenle, nos 
agrada esta fiesta de lodos los San­
tos con que comienza el mes de 

Noviembre. El «Tenorio» trae á 
nueslro espíritu brisas de vida, 
alientos regeneradores. Nos re­
cuerda nuestros íimorios y nues­
tras ilusiones, l^ero ¡qué Irisle re­
cuerdo ese para los que ya leñe­
mos la cabeza blanca! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

ÜLORIÜii KIIGIOIIIILES 
S I T I O D E Lc lRIDA 
11 de Noviemhrf. de 1707 

Luego que tuvo efecto la batalla d« 
Almansa, uno do los hechos de armas 
más célebres de la guerra de Sucesión, 
formaron un solo ejército los dos que 
respectivamente mandaban los duques 
de Orleans y de Berwich, con el objeto 
de forraai uno fuerte y capaz de salir 
airoso de grandes empresas. 

Seguidamente, obedeciendo al plan 
general de la campafia ambos caudillos 
con sus tropas penetraron en Cataluña, 
pusieron sitio á Lérida, á lasazón guar­
necida por 2.000 soldados brilánicofi, 
holandeses y lusitanos; al mando del 
príncipe Darmstad. 

Aunque las tropas españolas so pre­
sentaron ante los muros de Lérida en 
los últimos días de Agosto, en realidad 
el sitio no comenzó hasta el 11 de Sep­
tiembre, fecha en que recibieron la at-
tilleria para abrir brecha. 

El 2 de Octubre ya tenían los sitia­
dores abierta brecha, y el 12 por la no­
che dieron el asalto, no pudiendo pene­
trar en la población por lo bien defen­
didas que estaban las brechas por don­
de pretendieron hacerlo 

Ambos enemigos lucharon aquella 
noche con heroísmo, y aunque la victo­
ria no estuvo por los españoles, el prín­
cipe Darmstad creyó prudente abando­
nar & Lérida y hacerse fuerte en su 
castillo, como así lo verificó al siguien­
te día de darse el asalto, 

Dueños ya de la población las tropas 
de los duques de Orleans y de Berwich, 
pusieron sitio al castillo, el cual fue 
batido con tanto éxito, que el 11 de No­
viembre capitulaba, abandonándolo sus 
defensores el 14, que salieron con todos 
los honores militares. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

GONVERS&GION 
La verdad es que para arriesgarse á 

dar noticias de lo que por aquí pasa 
hay que tentarse el pelo, y el que no lo 
posea (se lo habrán tomado) que se pal 
X)e el de la ropa si es que á estas fechas 
le queda alguna; porque cuidado que es 
difícil hoy día decir 4o qu©- en la corte 
pasa». 

Por pasar, y he aquí un colmo, ¡has­
ta el prehistórico Manzanares ha pasa­
do de la reserva á activo y nos ha fa­
vorecido saliéndose de madre y de toda 
la familia...! 

No en balde siempre hemos hecho 
mofa de él; y es lo que cualquiera di­
ría: lo que es hoy nadie vive tranquilo, 
todo el mundo se" agita, todos se crecen, 
y hay que salir por cualquier parte: 
unos por peteneras, otros por casuali­
dad (á ministro v. y g.) y los más por 
voluntad de estos, (de los ministros 
eh?) 

Y si no que lo digan todos aquéllos 
que á estas fectias se encuentran—¡son 
tantos!—se encuentran y hasta se con­
funden ¡y cuidado que estoes difícil! 
con las manos en los bolsillos y la vista 
fija en el cielo en espera do tiempos me-
jore» y del man4, (a) credencial; pero 
que si quieres manco; su excelencia que 
no lo fue dejó por puertas, y de un 
plumazo á unos cuantos fieles servido­
res, que hoy solo sirven para poblar 
las más hermosas y capaces calles da 
esta coronada villa, á través de las que 
discurren sin cesar... el modo de vol­
ver al poder.,.. 

Por lo demás, la Corte celestial no 
pudiéndoles mandar ese apetecido ma­
ná en forma de credenciales, qué tradu­
cidas quiere decir, pan y chuletas y 
hasta vino,—dijo para su capote: ¡agua 
va! Y en efecto, aquí hemos nadado á 
troche y mociie—y así tenemos á tanto 
hijo pródigo pasados por agua, y sin 
más cuidado ya, que el de guardar la 
ropa. Pero todo se andará y en cuanto 
que cambie la situación, pues... vendrá 
otra peor y... ¡el disloque! 

¡Ah! Advierto á Vds. que eso de'' ser 
cesante de Fomento viste mucho, 'pues 
como edificio, vaya sí es de primera él 
actual. 

No tiene más que un pero, y es que 
aun no 'feStá'concluido ni Dios' sáW 
cuando será; es ueoir, según opinión de 

Don Agapito íorrecilla, muy pronto. 
Ayer me lo encontré en la puerta del 
nuevo ministerio y me dijo:—Dentro de 
nada verá Vd. qué impul-^o' va á tomar 
esto (las obras): todo es cuestión de 
querer—y desde que yo me he puesto 
A trabajar con denuedo, vea, vea Vd. 
la diferencia.... 

D. Agapito fue empleado 16 años en 
el ministerio: actualmente pertenece á 
los del plumazo, y es taL SI cariño que 
profesa á Foriaento, qae ntr ha dudado 
en aceptar una plaza de peón, y hay 
que verle arriba-y abajo con su espuer­
ta llena de yeso y otros ingredientes, 
cómo trabaja, y cómo aixima á loa com­
pañeros, entre les que también hay un 
exjefe de negociado (dicho sea con per­
dón) y con qué fe exclama: ¡quién, 
quién me ha de quitar el derecho ^c de­
cir en su día quQ, no he cooperado & 
medida de mis fuerzas... al desarrollo y 
engrandecimtento de esta obra magna, 
de este grap ministerio de Fopiento....! 

¡Pobre D. Agapito.. ! 
* * 

Los secuaces del Pretendiente han 
celebrado la fiesta del papá, como to­
dos los años: el orden fue completo y 
los chicos se han portado con opción & 
confites. "No crean mis lectores nada de 
eso que han dado en pregonar algunos 
chiflados. Dicen éstos que si los otros 
se agitan, si se mueven, si se aceleran, 
si van ó vienen y hay hasta quien te­
me que se arme la gorda—¡Qué tonte­
ría!—Todos esos secuaces son "bxienósy 
fieles patriotas» que. jamás intentarían" 
mover un pie sin permiso del otro (á 
no ser que algunos posean cuatro, que 
todo pudierá'süceder.V.) y en ese CaM... 
¡pues no serian ACÉMILAS las que nos 
iban á salir al pasól Por supuesto que 
con una buena vara de fresno se encar­
ga cualquier mortal de encarrilar|la re-' 
cua y no d'ejarla parar hasta el Otro 
mundo... ¿Nó les parece á Vds ? 

Aparte de esta pequeña digresión — 
llamémcsla asi, —enti'indo que no vale 
la pena preocuparse do tMles persona-
jos. Moverse, ¡ni por pienso!—es d«cir 
por él, tal vez.—Para mí que á lo«utno 
algunos han visto fuegos fatuos, ó fa­
tuos con fuego en 1:\ suséra, porque por 
lo demás, ¿quién lia visto agitarse un 
cadáver que lo sea? Nada, nada, fuegos 
fatuos ó mejor aún, fatuos con fuegos, 
si se quiere con huiho, ¡con mucho hu-

moü 

.i-

Respecto á la cuestión de- recompen­
sas, la verdad, no cOnosíoo & fondo el 
teatro de operaciones, y és de presumir 
que se llegue' á'tin aot(^do feliz, tan so­
lo en prueba de sen'8a|^ y buen juicio 
—dejando para el final—el saldo da 
cuentas. Así, como asi, yo creo qtie 
aquel que haya perdido un ojo, ó una 
piorna, daría por bien empleado per­
der el empleo con tal de recuperar lo 
perdTaó?T*5f(§Áli»íf Tjar; W P ^ ' «as*!>^^ «#• 
estos (es un decir) y ¿cuanto apostamos 
á que la elección nb és dudosa? ' 

Y apropóslto de elecciones: se susu­
rra que en plazo n6 lejano las tendre­
mos de nuevo; digo de nuevo, pot de­
cir algo, porque tne lo dá el corasón, 
que en esto del sufragio, no cabe nada 
nuevo ni anormal, ' ' "̂  

Se segínirári los" trámites 'orl:Ííímrios 
y lueg'o veremos rtiüy finos proh'ietér 
mejoras para sus distritos á lóspádl^s 
déla Patria...;;. ¿Que no harán nMñ'/ 
¡V.iUente cosa!' ¡Tampoco eá nuéva! 

De aquí á entonces hay iiiüohb que 
andar y jirimero héilios de TérelcíÉ* 
rre parlamentarlo, las caras iftiátdís y 
después, vuelta á empezar y así sucesi­
vamente hasta que yo ocupe undistri* 
to, y desde él—así, como suona,-—me 
planteen el banco azul, y exclame: 
«¡Señores diputados»; hasta entonces, 
digo lia-sía otro rtia, queda de Uds. á la 
recíproca, 

•' • , ^••••^- ' • í A L A J Ó . • 

Madrid, N'oviernbre del .97. ' ' 

El lavierab 
y ías pulmonías 

Lv brusca inv.asión invernal casi 
siempre nos coje desprevenidos, y lo« 
primeros frios, con sus consecutivas he­
ladas, /ictuandü sobro nuestros orga­
nismos, causan un sinnúmero de altera­
ciones en nuestra salud. 

Los enfriamientos de los órganos res-
; piratorios soí), por regla general, las 
! primeras alteraciones que el invierno 

produce en el organismo humano, cu-
i frianvientos que originan desde el sim­

ple catarro do los bronquios, bástala 
traidora pul.iiohia catarral, tan fre­
cuentes en la actual época y que tantag 
víctimas ocasiona. 
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un navio español de ochenta cañones enfrente de 
Porto-Cabello. 

Los jóvenes permanecieron impasibles á esta 
prolongada relación. El gobernador se asombró de 
nuevo 

—¿Qué decís ahora? preguntó miráridolos. 
—Que ni nos oorprendelí' ni nos asustan estos he­

chos. ' 
—•¿De veras? 
—No acostumbramos A mentir, contestó el capi­

tán seriamente. 
—¿Con que en caso que os atacasen?.... 
—Nos defenderíamos hasta lo último: sí perdía­

mos la esperanza de vencer entonces acudiríamos al 
último recurso. 

-^¿A cual? 
—Le prenderíamos fuego á la Santa Bárbara y 

volaríamos con los cuarenta millones. 
Estas palabras dichas con la mayor naturalidad, 

hicieron en el ánimo del gobernador una impresión 
terrible. 

—¡Jesús! exclamó; eso es atroz. 
—Eso es cumplir con nuestro deber, contestó León 

con seguridad. 
En esto instante volvióse A abrirla puerta y se 

presentó el secretario Valdivia. 

— Aquí están las órdenes, dijo poniéndolas sobre 
la mesa. Solo falta que V. E las ñrme. 

—Voy al punto. 
El gobernador rubricó ana por una, aunque su 

mano so hallaba algo trémula, á causa del miedo 
que le insp^rab^n los fliil?uBtoro8. 

León y áfuí dos*compañeros se levantaron. 
—¡Qué! ¿os retiráis, señores? 
—Si V. E. nos lo permite... 
— ¡Oh! haced lo que sea de vuestro agrado; solo 

espero de vosotros que mañana honrareis mi 
mesa. 

—Con mucho gusto, contestaron 
Después de algunos saludos, tanto el capitán co­

mo Martin y Millan volvieron á cruzar los salones 
que anteriormente atravesaran. 

Luego que se vieron en la calle y en sitio donde 
no pudieron ser oídos, preguntó el primero h sus 
amigos: 

—¿Qué os parece? 
—¡Oh! contestó Martin; el asunto marcha mejor 

de lo que yo pensaba. 
—¿Y el gobernador? 
—Que teme & los filibusteros mas que á Lucifer, 

replicó Millan. 

facción, cuando vio entrar á los tres militares por 
las puertas de su casa. 

La señora Catalina, tal era su nombre, hizo un 
pomposo recibimiento á los rocíen llegados, ofre­
ciéndoles un trato de príncipes, una cama de plu­
mas y un servicie puntual en todq el tiempo que 
permaneciesen en el ancora verde, , ,., 

—Los filibusteros tienen la otilpa de que mi casa 
se halle tan desamparada, dijo oonclnyeodo Ja bri­
llante npologia que babia hecho de ella: ante8,ao so 
cabla aquí, y ahora entra el aire por. todas partes. 
-Ün mes hace que veo con la mayor tristeíp.-4eoaor 
el comercio, y A no habeí sido por tVüftaoti:oS},oi'eo 
que pasaría otro mos sin que nadie pretenálera dis­
frutar las delicias de ral eslablecimijBnto - - -

Los jóvenes contestaron cuatro frases A la'ora-
uión fúnebre de la señor» OataMtoa, y l» ordwhron 
que les slrvieÉe una buen» «enA y ieíi proporciona­
se tres de las famoBBS oamas do plumas menciona­
das en su pomposa laudatoria. . 

Estos deseos nó tardaron eii cumplirse. La'oena 
fué servida en utí espacioso salón lleno de mesAs 
desocupadas y buyos blancos matitelés'flóVibtAban 
eí poco ó 'nInguH''8érVtfeio ' qué habíáii WtííiMiíi desde 
que se lavaron. 


